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Presentación 
1\ sí comienza Ja pcuábola del Buen Samaritano. Una 

;z::JJ parábola que seguramente habrás escuchado 
muchos veces. pero de la que vamos a hacer ahora una 
lectura actualizada a nuestras circunstancias. 

Aún hoy cuando se visita tTierra SantiD le muestran al vi· 
sitante unas ruinas. situadas entre Jerusalén y Jericó, de lo 
que pudo ser la posada de este relato evangélico. Porque 
no sé si te habrós dado cuenta alguna vez que en esa pa· 
rábola Junto al hombre herido. a1 samarttano que lo aten· 
dló. a los peiSOnajas que pasan de largo y al mismo pasa­
dero. aparece también. casi en la penumbra y en el sllen· 
cio. una posada. 

Esta pasada en realidad no Hena una sltuaclón geogróJl· 
ca concreta por mucho que se empeJ\en los gulas tuñsticos 
de rsrael. pues el relato de San Lucas no es una historia real. 
slno que pertenece al género da las parábolas. Esta posa· 
da la podemos situar entra Jerusalén y Jericó. pero lo po­
demos situar también en cualquier otro sltlo del mundo. Es­
la pasado se encuentro en todo lugar donde se practico el 
bien con el hombre necesltado. 
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A lo largo de estas pocas pág1nas eso posada será el Co· 
legio de la Sagrada Familia que las hermanas Terciarias Co· 
puchinas. las hijas del P. LuJs de Masamagrell. dirigen en 
el pueblo natal de su Fundador. 

- IJ'Or qué? 
- La explicación es la que pretendo otrecerte en este to· 

Ueto. Aquí encontrarás. qu!zó. que et hombre herido. el Buen 
Samaritano. el posadero .... son personas más cercanas a tu 
vida que lo que pueden serlo los personajes del viejo y te· 
jano Israel que han quedado fotografiados para siempre en 
la parábola. Aquf descubrirás tab!én que éste que ayer fue 
tu Colegio. o lo es oún hoy. empezó siendo una verdadera 
posada de Buen So:morltano. situada esta vez entre Valen­
cia y Puzol. situada en el querido pueblo de Masomagrell. 
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El P Lw:S/ un Buen 
Samanlano de 
nuestro tiempo 

A .... sl como la posada de la parábola no tiene una ubi· 
""--"'=" cact6n geográfica e h!st6rtcamente precisa. tam· 
poco el Buen Samaritano es patrimonio ni de una raza. ni 
de un tiempo. ni de una nación. 



Buen Samaritano es todo aquel hombre qua parándose 
01 bOrde de qulen sub'e. •le otrece una ayuda etioaz•. 

Luis de Masamagrell. nactdo un 17 de octubre de 1854. 
buscó siempre lo manero de detenerse junto a los necesi· 
todos no sólo para oltecerles lo que ten!a. sino sobre todo 
para ofteceo;e él mJsmo como etloaz ayuda. 

Siendo aun joven. y antes de ingresar como rellg!oso oa­
puchino, supo dedicar sus energlas y su tlempo para oom­
partiJ con tos niños y hombres sin letras la riqueza de su sa­
ber. con los presos su libertad. con los erúermos la medici­
na de su compasión. y con lodos la dulzura de su oartl'to. 

Convertido ya en IIalle capuchino continuó desvMéndo­
se por los problemas de los demás. y en especial por los pro­
blemas de los más necesitados. 

Y rectén lundada el 11 de mayo de 1885su Congregación 
de Terciarias Capuchinas encontró la manera de ser pJOte­
ta en su patria. gractas a la sensibilidad de un esp!r!lu com· 
pasivo como el suyo. Él mismo nos relata lo sucedido en 
aquel entonces en el pueblo que lo había visto nacer: epa­
soda la eplderrúa del cólera se vio que quedaban muchos 
niños sin amparo. por haber muerto sus padres. y movido 
yo a compa:sl6n pensé en que podrfamos recogerlos-.. 

En estos palabras. tomadas de su AutobtograJ!a. se en· 
cuenlra la raf:t illtlma de su actuar como •Buen Samarita· 
no•. Se trola del senttrnlento de compasión que. como al 
hombre bueno de la paróbolo. llevó al P. Luis a no pasar 
de largo junto 01 dolor. sulrlmlento y desamparo de sus her­
manos; le llevó a bajar de su oabOigadura poro oolocar so· 
bre ella el cuerpo herido de su prójimo. o descender de sl 
mJsmo y pararse junto al dolor ajeno poro tender as! lo memo 
a tos más débUes y necesitados. a los nll\os huérfanos. 

Pero este hecho no puede ser comprendido cabo.lmente. 
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si no 1euasamos un poco el 1eloJ y volvemos el obJetivo de 
nuesl!a cómrua clnema1oglót!ca a unos meses allós y a las 
circunstancias que tzaje1on como consecuencia este cua· 
dio de dolor y desorientactón que •mueve o compas16n• a 
nuestro homb1e y le ImpUlsa a pensar en hace1 algo poslll­
vo pa¡a o1Iece1 asl una ayuda eucaz a la abandonada po­
blación lnlantU de su enllañable pueblo. 
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Una namada 
angustiada 

rr' al rue la llamada que un dfa del mes de junio de 1885 
'-='~"""' ~ reclbteron en Montiellas recién fundadas Terciarias 
Capuchinas. 

El puebla de Masamagrell. como otros pueblos de la co· 
marca valenciana. estaba a1errado. El cólera se habfa de· 
salado en la población y se estaba cebando en ella. l..o5 
esluerws de la Tercera Orden Franciscana Seglar con el P. 
LUis al trente no daban abasto poro recoger y enterrar los 
cadáveres abandonados en las calles por tomillares que. 
acOllad~ \)0! el miedo sus mós alamantalas sentimientos. 
huían al campo temerosos del contagio. 

En tan cntlcas ctrcunstanclas las autoridades municlpo· 
les del pueblo conocieron por los periódicos el abn<>Qado 
y heroico sacrltlclo que las hijas del P. Luls estaban ejerciendo 
yo con los coléricos de Benaguacll. Supieron que allf estas 
religiosas. llevadas en alas por su desbordante caridad, oao­
rr!an a los sttlos más peligrosos para cuidar a los enfermos. 
sin preveerse ta.n siquiera contra la epidemia•. Y. animados 

•• 



por el hecho de que su fundador era hljo de Masamagrell 
y actual guardián del vecino convento capuchino de la 
Magdalena. acudieron a él paro que mandase también 
aqui a las Hermanas. 

El P. Luis. conocedor del heroismo que este acto signiflca­
ba. se llmltó a exponerlo a sus religiosas. no como una obli­
gación. stnocomo una simple invilación. Y ésta fue suf!clen­
te, como en su dfo recogió el periódico valenciano clas Pro· 
vincias• en fecho 21 de junio del mencionado aflo. tpara 
que se ofreciera toda la comunidad a asistir a los enfermos 
coléricos, siendo preciso que la Superiora contuviera su !er· 
vor. mwchondo sólo Olgunas de las Hermanas•. 

Los nombres de estas religiosas -Ángela de Pego. Fran­
cisca de las llagas de Alcalá, Seralina de Benaguacu y Cla­
ra del Grao de Valencia- han quedado consignados en la 
Aulobiogralla del P. Luis que quiso asi dejar constancia pa­
ra la histoña de una enirega v1v1da POr amor hasta el ex­
tremo. Pues, tres de eUas. las mós jóvenes mwteiOn en labre­
cha . conlagiadas por la enfermedad. Sólo la madre Ánge­
la. la Superiora. aunque alocada también del cólera. lo­
gró sobrevivir. la sangre de las Terciarias Capuchinas em· 
pe'ZCiba de este modo a regar y fructWcar la mJsma tierra 
que un dio viera gozosa el nacimiento de José M .• Amigó 
y Fener, su Fundador. 

Al POCO de morii ellas. cesó la epidemia. pero la pasada 
enfermedad dejaba Iras de s! la lrágica re<Jlldad de nfl'los 
huérkmos y abandonados a que antes se ha hecho rete­
renda. y que movió al P. Luis a compadecerse de los que 
sulr!an con los senllmlenlos mismos que alegóricamente ha­
blan movldo tiempo atrás a pararse al barde del camino 
al misericordioso peoonaje que bajaba de Jerusalén a 
Jericó. 
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Construyendo 
la posada 

e 1 uno lee con ~~t~nimíento la antigua hlstorta del Buen 
QJ Samarttano de la Biblia y la histor1a reciente del P. J..uis. 
se da cuenta de que, aunque los sentimientos que Impul ­
saron a ambos ruaron los mismos. sin embárgo hay deta­
lles que hacen dlstintos. con personalidad propia. cada uno 
de los dos relatos. 

El sarnarttono del Evangelio encontró en el cornlno uno 
posada que le obr16 sus puertas a cambio de un dinero. El 
P. Luis no tenia eso posado , debla construirla él mJsmo. 



- ¿Con qué contaba? 

- Con nodo ... y con lodo. ola vez. É mlsrno en su relato 
ouloblogrólico subrayo que no conlobo con muchos recw­
sos, pero que estaba plenamente confiado cen la Divino Pro­
videncio. que monUene haslo las oves del cielo•. 

Con verdad decla Santo Teresa que .quien o Dios llene 
nodo le follo. sólo Dios basto•. Dios fue sclveniondo poco 
o poco las lnlciales dilicullodes y necesidades del P. Luís. 
Las fue sclventando como a É le gustaba hacerlo ordina­
riamente. sin deslumbramientos, ni milagros CJJ)O!atosos. 

D!os se sirvió por una parte de la generosidad de las gen­
tes del pueblo. y por otra parle de la colaboración que le 
oll'eclon el P. Luis y la Madre Ángela, conscientes como eran 
de que ca Dios rogando y con el mazo dando•. 

La junta de la Tercera Orden de Mo:so:ma.grell. la misma 
que el P. Luis organizara allá en el ot\0 1881 por encargo de 
los Superiores de su Orden COpuchina. fue la que lnlclóla 
obra de generosidad que se requerfa para la empresa de 
construir un Asilo para los niflos huérlonos de lo población. 
Los Terciarios Flanctscanos seglares se enccrrgoron de alqui­
lar la entonces llamada .Casa del Cas.l1llO• paro que se pu· 
d!ese Olbergar allí a los niflos. 

Abierto asl el fuego del degprendlmlento. el milagro era 
yo cuestión de tiempo. Las gentes otreclon lo que tenian: 
muebles. enseres. dinero entregado como limosnas ... 

El P. Luis y la Madre Ángela. a su vez, colaboraron tam­
bién a esta obra surgida de lo Providencia de Dios. ponien­
do de su parte lodo lo que podion: sus manos. sus pies. su 
trabajo, su ilusión. en Un. su desbordante celo apostólico por 
el prójimo. El mismo P. LuiS nos detalla en el relato que ho­
ce de su vida. cómo ambos salieron por la población a re­
coger peiSOnalmenle lo que les daban. y cómo compraron 
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después, con las limosnas reclbidas. los jergones. sábanas. 
mantas y otros utensilios para poner a funcionar su empresa. 

Y asi. casi silenciosamente. como por encanto. lo que em· 
pezó siendo un beUo sueño. nacldo más en el corazón que 
en la mente del santo capuchino de Mo:.so:rnagrell. se con· 
v!rtló el9 de agosto del ai\o 1885 en uno gozoso realidad. 
En este dio. hace ahora cien añO$. o.brlo sus puertos por pri· 
mera vez a los niños huértonos de lo comarca. el que en· 
lonces se llamó •Asilo de lo Inmaculado Concepción y de 
San Francisco de Asls•. La posada de esle buen Samarita· 
no de nuestro tiempo estaba yo abierta al pllbllco. Y las Ter­
cianas Capuchinas albergadas desde su Uegada al pueblo 
para atender a los coléricos en una humUde cosita. y ccn· 
siderodas hasta entonces. cvecinas occldentoles del munl· 
cip!o•. dlsponlan yo de una residencio üla y pasaban a ser 
siempre <Vecinas es!obleso del pueblo nalal de su querido 
fUndador. 
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Las Terciarias 
Capuch/fl.as, 
servidoras y 

madres 
·Q ulén na pensado alguna ve: en la labor del po-
~sodero que aparece en la parábola que nos 
lransmlle san l.ucas? 

El samarlano tuvo ¡xna con el nombre hendo al borde del 
camino el gesto misertcordloso de pararse junio a su dolor • 
ca~gatlo sobre su caballerla. Uevarlo hasta la pasada y ade· 
lanlar un dinero ¡xna el pago de los gastos. 

l'ltro fue el pasadero el que se encxngó después de CU!at· 
lo. atenderlO v acompat\allo en su restablec!mienlo. li<ldo 
simplemente en la promesa de que aquel extranjero lepa· 
ga1fa lo que gastase de más con el enfermo cuando regre­
sara por alll. 

El samarllano es clertamenle el protagonlsta del relato 
evangélico. pero su labor de ayuda al necesllado no hu· 
blese sido complela sin la colaboración del amo de la po· 
soda, ese personaje casi perdido en la penumbra de la 
h!slorta. 



Para el !ellz ténnlno de esta empresa asistencial los dos per­
sonajes son necesarios. cada uno en su s!tlo. Sin embargo. 
a menudo las primeras figuras de nuestras narraciones nos 
deslumbran de tal manera. que no nos permJten descubrir 
el impor1ante e imprescindible cometido de quienes les 
acompaftan y ayudan en su obra. 

Debemos nosotros. pues. es1ar atentos paro no caer aho­
ra en semejante error e Injusticia hlstó~co . Y Siendo asi que 
el P. wls. protogonlsla de nuestro reiCJ1o y hombre profun­
damente hwnllde. no pretendió nunca ensolzcnse él mismo. 
tampoco nosotros POdemos dejamos ahora deslumbrar tanto 
por su figura. que ocultemos para elluturo el papel esen­
cial que tuvleron sus hljas. las Terclooas Capuchlnas. en el 
desarrollo de la obro asistencial en favor de los niños huér­
fanos de MasamagreU. 

Desde el p~er momento en que el P. Wls pensó abrir en 
su pueblo esta casa de acogida para los menores desam­
parados. confió en que señan sus Terciarias las que se hi­
ciesen COlgo de la mismo. En su Autobiogralla. recordan­
do la Impresión que le producía el ver tantos niños sin am­
paro y revelando los sentimientos de compasión que talpa­
norama le suscitaba. esc®e •pensé en que podríamos re­
cogerlos. y al electo. pregunté a la Madre Ángela. que aUn 
se hallaba la pobre muy débU. si se vela con ánimos poro 
cUidar aQUellos niños Si los recogiomos en una casa: y lle­
na de oeto y movida de coodad. se obeció a ello muy 
gustosa•. 

Y poco después. cuando se da cuenta que el trabajo de 
Ja Madre Ángela para Uavm adelante el empeflo cera in· 
soportable. pues ni aW1 de noche pad!a descansar en el cui­
dado de los niño5 asilados .. no duda el P. Luis en vencer lo· 

dos las dificultades. pena que vengan a ayudarla en su ago· 
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tador trabajo las Hermanas Patrocinio de Benisa. Maña Lui· 
sa de Volencia y Mmgarlta de Masarnagrell. Con ellas cua· 
tro el recién inaugurado AsUo. quedaba suficiente y exclu· 
sivarnente atendido por sus Terclartas. 

Ciertamente. el P. Luis quiso desde un principio que fue· 
sen ellas las que cuidasen de esa posada a la que otro Buen 
Samaritano deseaba llev01ia porción más dé bU de los que 
veía entonces subir a su alrededor. 

Y lo quiso as!. porque sabia que sus religiosas. !nviladqs 
por él a <SOCorrer las necesidades corporales y espl!ifuales 
de sus próJimos parttculo:rmente en tos ortellnatOS>. encon· 
trarlan aqu! la manera de servtrles ocon toda solicitud y des· 
velo•; de atenderles con esa acl!tud protunda de servicio 
que surge del Evangelio. y por la que uno está en capaci· 
dad de rlavar los p ies a sus hermanos• con un oariño ver· 
dadero y esptrttualmente maternal. 

Las Terciarias Capuchinas. al ventr a esta pobre y hurnl!· 
de casa de Masamo:grell. Ignoraban st encontrarlan a al· 
gu!en dispuesto a pagarles por sus cuidados y atenciones 
para con los pequel'l<l5 desvalidos. 

No obstante. esto no les Inquietaba lo más mínimo. pues 
ellas no hacfan este servtc!o por dinero. Lo hacían simple· 
mente por Dios. por el Cristo a quien hablan decidido se· 
guir especialmente en el enfermo. en el huérfano. en e1 da· 
sat;IQP!o:áo ... Lo no:clan como una necestdad de su esplr!tu 
que ped!a a grttos transfuncür a los demás el cariJ\o mismo 
con que se senttan ellas amadas por Dios. 



Desde aquf las Terciarias sE 

Aigen/ina 
Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Costa Rica 
Chile 
Ecuador 
Guatemala 
R:mamá 
ft:Jraguay 
Pení 
Puerto Rico 
!.énezuela 

D ien pronto la caso de Masa:magrell, abierta para aco· 
.. rc:J.,._.· ger nil'los huérfanos. rue cobrando extraordinaria im­
portancia para las Terciotlas capuchinas. 

l 
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! extendieron por el mundo 
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Alem(If¡ja 
Bélgica 
China 

Fllipinas 
Italia 
Suí?IJ 
Zaiie 

E1 aOO l890. a los cinco af:los de su inauguración, se insta~ 
loba en es1a casa el Consejo General. que residió en ella 
has1a el ano 1951. En el mismo ot\o 1890. era trasladado tam· 



bfén aquí el único noviciado existente entonces en lo Con· 
gregoción. siendo su primera maestra de novicias una hija 
de este pueblo. Sor M01garita. 

A este noviciado llegó cierto dta del ano 1903 una joven 
colombiana que habiendo o!do hablar de la naciente Con· 
gregaclón a los Capuchinos que mlslonaban en su pals, se 
sintió llamada a ella par el Sel'lor y. stn pararse a pensru en 
las dificultades e Incomodidades. salló de su Herra. a esoon· 
di das. dejando aur padres. casa y bienes. paro seguir la in· 
vitación amorosa que Dios le h1ctera. Tiempo después Sor 
Elena de Barranquilla. as! quiso llamarse en la Congrega· 
ción esta mujer Intrépida. tuerta y llena de le: lue una de 
las religiosas Terciarias que, junto a Isabel de Benrsa. Visita· 
ción de Mantses. Clara de Ben!arjó y Purlllcaclón de Nava· 
rrés. partieron el 5 de febrero de 1905 hacia la Guajúa co· 
lombiana. 

Lo expedición. bendecida y despedida personalmente 
par el P. Luis. partió de esta casa de Masamagrell. Las cin­
co religiosas que componfan el grupo se convertfan asf en 
las prtmeras Terciarias Capuchinas que exfendian la Con· 
gregactón mós alló de las llonleras en que ésta habla na­
cido. Se convert!an. como cUidadosamente anota el P. Luis, 
en das prtmeras misioneros• que salían de su fundación te· 
menina. 

Varios ar'los después. cuando la Congregación tenia ins· 
taladas ya en Colombia varias casas que haclan presagiar 
el leliz cumplimiento de la pro!ec!a del P. l.uls de que sus Ter· 
ciarias •prospararfan más en Amér1co que en España•. un 
grupo saJe de esta misma cCosa Madre•. y esla vet camino 
de Venezuela. 

La fecha de la despedida era esta vez en enero de 1928. 
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Hablan pasado ya veintitrés años desde que partieron los 
cinco pioneras que marcharan a la GuaJira. 

Y a l ano siguiente. el 3 de noviembre de 1929. otros rell· 
g1osas se dlrtgen desde aqui a recorrer nuevos caminos por 
el mundo. 

El objetivo era ahora la exótica. mlster1osa y depaupera· 
do China. Un pafs mrucado porluertes desigualdades so­
ciales. donde la ñquezo de unos pocos aumentaba el ham· 
bre de los grandes masas. Un pafs encenagado ya enton· 
ces en los JevueJias civiles. acuciadas y potenciadas por la 
!nfustlcla de sus estructwas. Un pofs en el que lo labor evan· 
gellzadora estaba aún en los cimientos. pero en el que mu· 
chos misioneros hablan leñido ya de rojo los colores da sus 
hábitos. El P. Luis. al despedirse ahora de sus hijas. al tiem­
po que las bendecta . Uoraba pues presenlfa. como en rea­
lidad sucec:Uó. que no los volverla a ver en esta tierra. 

Hoy en dla las Terciortas Capuchinas están extendidas por 
cinco continentes. Con la marcha de seis hermanas a AI· 
gent!no el 5 de junio de 1949 terminaron los grupos misiO· 
neros que. teniendo como punto de partida esto Coso Mo· 
dre, se dl!1glon a propagor el cañsmo de Jo Congregación 
por nuevos paises. A portir de entonces lo expansión geo­
gráfico de los hlfas del P. Luis se viene efecluondo desde los 
distintos puntos donde ellos están establecidos. Pero lo hls· 
!orto seró siempre tesllgo <:le que esta casa de MasomgreU 
es el punto donde conUuyen las pñmeras rafees de la ex­
pansl.ón que los Terc1añas han tenido tuera de las fronteras 
del pafs donde vteron lo luz. 
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Predllecc1ón del 
P Lw:S or la casa 

de asamagren 
\ T arios son los motivos que pueden encontrarse en 

a...-\1..:-l_,el relato auloblográfico del P. Luis sobre los que lun· 
damentar su predilección por esta Institución. 

Enlre éstos ocupa un destacado lugar el hecho de que esta 
casa es. en gran parte. fruto de sus sacrUicios y trabajos per· 
sonales. Y en la vida. como todos sabemos por propia ex· 
periencia. las cosas se valoran en la medida del sacrificio 
y esfuerzo que requieren para conseguirlas. 

Otra razón. no menos importante que la anterior se en· 
cuentra en el signi,ficado mismo que tuvo este Asilo en la 
historia de sus Terciarias. Con la apertura del mismo sus re· 
ligio:sos no sólo se dedicaban ya plenamente a atender .con 
toda solicitud y desvelo• las necesidades de sus prójimos co· 
mo les habfa dejado escrito en las Constituciones. sino que 
superaban ademós la tentación que a1gunas de ellas sin· 
tieran al inicio de dedicarse a una vida tCasi eremítica y 
de claustro•; una vida circunscrita tan sólo al Santuario de 
Montiel en Benaguacil donde habfa nacido la Congre· 
gación. 



Y un último motlvo de este slngulru cartl\0. y no por ello j el menos importante. habfa que encontrarlo en que esta ca~ 

sa está situada donde él habla nacido un 17 de octubre de u 
1854 y donde tue JxruUzado con el nombre de José Maria A 
al dfa siguiente. 

K 
Pero razones y mouvoo aparte. el hecho hlslórico y cons· 

tatable es que el P. LuJs amó con predilección el •Asilo de 
A la lnmaCillada Concepción y de San Francisco de Asls>. y 

que no tuvo reparos de dar constantes muestras de ello. r • 1 

El traslado aqu! del noviciado el atlo 1890 y las prolonga- T 
das y frecuentes visitas que a esta institución ha e fa son una o 
buena prueba de su preierencia. K 

Una gtan muestra la encontramos también en el interés i que puso en el cumpllr tUn grande y anUguo deseo suyo• o ( 

de construir aqu! una Iglesia. 

Dicha Iglesia tue costeada peJSOnalmente por él. y su preo-
V cupoción en lo mlsma Uegó hosio Jos más mínimos dele-

lles. FUe él quien lomó las medidas del terreno. Buscó a Fray 1 
Maseo. reLigioso lranciscano entendldo en arquitectura. y V al maeslro all:lat\U que debla llevar adelante el proyecto. 

~ Colocó su primera piedra un 30 de noviembre de 1916. Ell· 
gió la Imagen de la Sagrada Famllio que tenia que presi· S 
clirla. Trasladó a ella los restos de sus parientes mós cerca· 
nos. Y la consagró el 18 de enero de 1919. 

S!n embargo. la mayor prueba de su predilección por es-
ta casa la encontramos en su voluntad de ser enterrado 
aqul. en el panteón que él mismo mandó construir en eltra-
sagrario de su Iglesia a tin de que •las rellgiosas y las Asila-
das lo tuvieran mó:s presente en sus oraciones-.. 

Se cuenta que cuando yo cercano a su muerte fue o visi· ¡ tarle a Godella el setlor alcalde de Masarnagrell y le pre-
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guntó cómo se encontraba. el P. LuJs tuvo aún IUerzas y hu· 
mor para responderle: 

- ¡{a ve. señor alcalde. esperando entregar m1 alma a Dios 
y mi cuerpo <ll <llcalde de MasamagreU•. 

Su ll.ttirna voluntad se cumplió y desde et día 4 de octu­
bre de 1934 sus restos descansan en 1o cosa que tanto amó 
él en v1da: en la casa que un dla abriera sus puertos. cu<ll 
nueva posado del Buen Samaritano. para acoger. culdor 
y educar a los niños hué!lanos de su pueblo. 

Gracias o IOdos los detalles ca!ll\ooos que el P. LuJs tuvo 
para con esta casa de sus Terciarias. y gracias sobre lodo 
a este su ll.ttlmo detalle y voluntad, hoy desde IOdo el mun­
do por donde estó esparcido et carisma ornigonlcmo se mi­
ra hacia aquí: se mira hacia este pueblo de V<llencia con­
vertido ya en unlveJS<ll por el car!tlo con que siempre lo mi­
mó uno de sus hijos más distinguidos. 
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Y lo que era un -pegueno grano 
de mostaza se 

conviifió en un 
árbol frondoso 

D ero la vida sigue. y con ella las personas. las ctrcuns· 
oc..:! tanelas y las cosas van experimentando la inevita· 
ble trcm.sformación. 

La pequefla ooasa del Castill0•. alquilada en un pñnctpio 
por la Tercera Orden Seglar Franciscana para que sirviera 
de base al primitivo Asilo. pasó a ser propiedad de las Reli­
giosas gracias a los csacrificios indecibl~ que a este tin se 
Impusieron. 

AJ poco tiempo la pequefla propiedad se veia agtanda­
da por la donación que les hizo de una casa contigua el 
VIcario de Masamagrell. don José Mollner. posleriorrnente 
religioso Terciario Capuchino con el nombre de P. Francis­
co de SUeros. Con esta donación. la •pequefla posada• am­
pliaba )X)! primera vez su cerca para poder así extender más 
todavia su labor misericordiosa en favor de los niños aban­
donados de la }X)blación. 



Es1e ejemplo de oartdad y de desprendimiento de don .Jooé 
lue Imitado también por don Vicente Gañbo. padre de la 
Hermana MargaJita de MasamagreU. Dicho ser'lor. cedien­
do a la Congtegación algunos tenenos colindantes al Así· 
lo. h!ro posible que pudiera exlenderne al1n mós la ed!l!co • 
clón y que los nlr'los y nit\as a!l! acogidos disfrutaran de lo 
alegria que siempre suponen en una Institución de este ti· 
po los huertos y jardines. 

!Osados los primeros ar'los. én é¡úé la IMI!tutlól'l Se dedicó 
solo y exclusivamente a la obra misertoorC:uosa de acoger. 

cuidar y educar a los huérfanos del cólera. se empezaron 
a sentir nuevas necesidades en la población. Con el Uem· 
po transcurrido se habla mitigado ya en gran parte ese pro­
blema más lundamenlal de dar lecho y oartr'lo a los nir'los 
que hablan perdido a sus padres. Y el pueblo de Masarna­
grell oomenzaba a sentir con más wgencia la necestd.ad 
de disponer de un parvulario y de un Colegio de primero 
ensefianza en el que sus hijos pudieran ser educados según 

los principios de la fe cristiana. 
Otra vez. pues, las gentes del pueblo volvieron a uamo:r 

a las puertas del corazón de las Terciartas exponiéndoles la 
nueva inquietud que les urgía. Y una vez más la respuesta 
de las hijas del P. Luis fue una respuesta posíUvo. Ueno de 
desprendimiento y caJ1r'lo hacia la palrla natal de su !Odre 
F\mdador. 

Y de este modo. junto a los locales que seguía ocupando 
el •Asilo de la Inmaculada Concepción y de San Francisco 
de As&. empezOion a swgir otios. destinados a dru cabida 
a un Colegio de primera enset\aru.a y parvulario que se pu­
so bajo la advocación de la Sagrada Familia. pa1rona y pro­
tectora de la Congregación de Terciarias Capuchinas. 

Aunque la obra iba creciendo. su función continuaba sien­
do. cual •posada de Buen Samarttano,.la de atender a las 
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necesidades más urgentes del prójimo. Las Terciemos capu­
chinas. que habían Ido o MosomogreU poro oslsti! o los en­
fermos del cólera. y que se habían quedado mcwldas a 
compas/6n junto a quienes con gntos losllmosos o angus­
tiosos silencios les pedían aux!llo. saben .pararse una vez 
más ante las dUJcultades de sus semejantes. poro o!l'ecer­
Jes asl una ayuda eficaz•. 

Tras la inevitable interrupción provoooda por nuestra con­
tienda civil, la obra abre de nuevo sus puertas. Y el humll­
de Colegio, que habla empezado a funcionor o pnnclplos 
de siglo en íntima compenetración con el servtcio osísten­
ctal a los huérfanos. va tomando los nuevos cauces que 1m­
ponen las cornblantes circunstancias ornblentales y socio­
les de la población. 
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El actual Cole{fló 
de la Sarrrdda 

FCinilia 
-e' 1 año 1968 inauguran los Terciarias Capuchinas un 

D==-- moderno edilicio levantado en unos terrenos. vecinos 
a las antiguas construcciones. que hablan adquirido al 
Ayun!am!en!o el afio 1955. En el nuevo edilicio encuentra 
una adecuada ubicación el Colegio de la sagrada Fam!· 
lla, queeslabaau!ortzadodesde el 7 de abrllde 1947 para 
i.mpar1ii las clases equivalentes a los niveles de educación 
malemal. de páJVUlos y de primera enseñanza . 

Sin embargo. el Imperativo de dar una respuesta conse· 
cuente a las crecientes peticiones de la gente de Masama~ 

grel! que querta que sus hijos !uvieran !a oportunidad de ter· 
minar en esle Colegio los es!udios comenzados en él. espo· 
leó de nuevo a las ReUg!osas para no quedruse <Satis! echas• 
con lo realizado hasta el momento. 

En 1972. después de largas gestiones encamlnalios g po· 
der otrecer a la jUven!ud de es!e pueblo una educación crts· 
tiana que no resultase gravosa para la econom!a !amll!ar, 
se consigue del Estado una subvención que. a partir de 1974. 
será •comple!a• para lodo la E.G.B. Esta subvención. y el he· 
cho de que se considere al centro •homologado• en sus nl· 
veles de B.U.P.. hace que la demanda de puestos escolares 
vaya creciendo cada dio y se imponga una nueva expan­
sión de !as inslalaclones. 



. , 

El aflO 1971 lerminan las obras de la planla del edificio 
construido en lo que era hasta entonces •el campo de la ca· 
sa•. El año 197 4 se edifican sobre dicha planta baja dos pi­
sos mós. Y. por Ultimo. en 1980 se amplla la capacidad es· 
colar del Colegio con la cobertura que se hace de uno de 
los patios y la consecuente construcción encima de dislin· 
las aulas. 

Mientras tanlo el número de cursos a imparfu y de alum· 
nos habla Ido creciendo progrooivamenle. ~ IQ841uncio· 
nan en el centro los siguienles nlveles: educación ma!emal, 
PQ!VU)OJio, los ocho cUISOs de la Enseñanza General Bási· 
ca. los tres delllachillerato UnU!cado PoUValenle. y los co· 
rrespondlentes a la Formación Profesional en su rama de Ni· 
m!nlstratlvo. 

Y estos mismos son los niveles que se continúan hasta el 
presenle. excepción hecha del de Formación Profesional. 
cuya supresión temporal fue pedida en 1984 por no reunir 
el centro las condiciones exigidas por el MEC. 

Cabe sel\alOI también que las religiosas TerclOJias Capu· 
chinas. del mismo modo que estuvieron atentas siempre a 
lo largo de los cien años de hlsloria paro acoger y respon· 
der a las Inquietudes de una población que ped.la de ellas 
nuevos puestos escolares. lo han estado también a la hora 
de leer en el presente las cambiantes clrcunstoncias de la 
actual SOciedad y han sabido ofrecer una adecuada so· 
lución. 

Con este espíritu de acomodactón a las necesidades im· 
planlaron. a pOJIIt del curso 1975-19761a coeducación en 
los niveles de BUP y FP. yen l9781a comen=ona implan· 
tar progresivamente en los otros. Y con tgu01 espiritu supie· 
ron lt inlegrando entre e l personal docente a seglroes que 
trabajan en eslrecha Unión con ellas, compartiendo respon· 
sabilldades . 
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Hoy en dfa. cuando se cumplen los cien p!imeros años de 
aquel 9 de agosto de 1885 en el que el P. Luis y la Madre 
Ángela abrteron los puertos de .su pequena posada•. el Co­
legio de la Sagrada FamUia cuenta con unos 890 alumnos. 
de los cuales todos los aflos consiguen el graduado escolar 
unos cincuenta entre los meses de junio y septiembre. f\m. 
clona además en el Colegio la Asoclad6n de Padres de 
Alumnos. que. a través de a1gunos de sus componentes con 
mayor inQUletud formativa de cara a la educación de sus 
hijos. ha llegado a pedfr la organtz.ación de una Escuela 
de Padres. 

Las Hermanas. ayudadas por tos PP. Capuchinos del cer· 
cano Convento de Santa Marta Magdalena que son cape­
llanes de la casa desde hace mucho tiempo. se dedfcan. 
sin consideraciones de hora!ios ni !aligas. a completar la 
educación ctisllona que los alumnos reciben en las aulas 
a través de convivencias. acampadas y otros variados mcr 
dios que su creatividad evangeltz.adora tes sugiere. Esta la· 
bor aposlóllca de las Hermanos se extiende además más 
allá de las !renteras del propio centro y se enratz.a también 
en la pastoral cotequétlca de la FOrroQUJa a que per· 
tenecen. 
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Las personas y 
circunstancias 

cambian, pero el 
espfntu 

permanece 
"C slamoo llegando ya al Una! de este folleto en el que. 
~ qu;.,ó. hayas podldo conocor mejor la hislorta de es· 
le Colegio de la Sagrada FamUia, centenarto ya. 

Pero no qulstera despedirme s1n resaltar un ült!mo dela· 
Ue. Pues no sé sil e habrás percatado ele cómo cambian las 
personas. cln::unslanctas y cosas en sólo cien ai'los. 

De aquellas pei!Onas que comenmron la obra alió por 
et OliO 1885 ya no queda ntnQuna on lo tierra de loo vtvos. 
Y es muy posible que el P. Luis. lo Madre Ángela ... sean se­
res a tos que sólo has conocido lll de reterencta. 

LO que comenzó siendo un Asilo"' transformó poco a po­
co en el Colegio que hoy conoces. porque también las clr· 
cunstanctos y los neceslclacles de las peJSOnas de M asoma· 
greU fueron variando oon el transcurrir del reloj. 



Stn emba!go en medio de tanto c:amb!o hay algo que per­
manece y que quisieiO resat!arte en estas postreras lineas. 
Se llala del ... púftu que tanto en el ayer de los den aflO<S. 
como en el hoy de nuestra hls1or1a, animó y sigue animan­

do a las Terdañas del P. Luls. Es un • spúltu d• •mdo ha­
cia la población que vio nacer a su F\mdador; hacia lo po­
blación que un dio las llamó angus11ada poro que socorrie­
sen o los enterrnos. que otro dla las Invitó a que acogtesen 
a sw hu6rtanos, y que aún hoy las conlinúa llamando pa­
ra que colaboren en la educación do sus hijos. Es un esplrl· 
tu d • ••mdo. en fin. hacia la población que desde hace 
den anos las viene acogiendo cor11\osamen!e; hacia la po­
blación que gualdo poro ellulwo las sagradas reliquias del 
P. Amigó y Ferrer. del P. Luls de MaJamagrell. 

Esle esplñtu es lo que no ha comblado Es lo que perma­
nece y ayuda a hacer hlslona unlendo !ntimarnente el hoy 
y el av-r. 
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HTC 
Al Padre 

Luls Amigó 
y a todas las 

Hermanas Terciarias 
Cápuchlnas que. con sus vidas. 

han Ido hactendo realidad en MasamagreU 
la ¡xuóbola del Buen Samaritano dwante c!en al\Os. 



EJt• libio 10 tormlnd a. Imprtmú. 
•n k» talktr• QrCfiCOII d• 

Martfll ltnprHOrH. de \.trlon<:Ja • 
., dla do 29 d• dldtunbte 

do 1985. featiVfdad 
d• Ja Sagrada RlmiJJa. 

v consra 1u 
odlel6n de 5.000 

ejompkues 
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